Pquia. Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña
            

           Comunidades Bíblicas Parroquiales
Domingo 23° durante el año
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5 de septiembre 2010

SEPTIEMBRE MES DE LA BIBLIA

Día 6 de setiembre: día de la Biblia

1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Señor Dios, que nos has redimido para hacernos hijos tuyos, míranos siempre con amor de Padre, para que cuantos hemos creído en Cristo alcancemos la verdadera libertad y la herencia eterna”  Por J.C.N.S. 
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2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
En este largo tiempo que llevamos ya, de reflexión y oración en torno a la Palabra de Dios, hemos sido invitados, re-invitados, y constantemente vueltos a insistir, por Dios acerca de seguir a su hijo Jesús........seguro que lo intentamos y también seguro que nos alentamos a ello........pero Dios pide y exige cada día más, porque sabe que podemos más.........seremos capaces de responder mejor? Cómo? 
¿Somos y seremos capaces de ayudarnos siempre –teniendo en cuenta que nuestros grupos de “lectio” no son accidentales, ocasionales, al azar, sino una convocatoria hecha por Dios, sostenida por él y en la cual se juega la vida verdadera, eterna?

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla


Sab. 9,13-18

¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?

5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje

Es interesante leer todo el párrafo de esta oración para obtener la Sabiduría Sab 9,1-18
Los términos empleados en este v. recuerdan la contraposición establecida por la filosofía griega entre el cuerpo y el alma o el espíritu (v. 15), sin embargo, el autor estima normal la unión del alma y del cuerpo. En el A.T. la imagen de la tienda evoca la precario de la existencia.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora




Las palabras del cap. 9 recuerdan la oración de Salomón cuando Dios se le aparece en sueños para que le pida lo que desee. El rey invoca la sabiduría que requiere especialmente para su oficio de administrador de la justicia, pues ella es la verdadera transmisora de la voluntad divina.
En torno a la petición se aprenden algunos elementos importantes: la sabiduría como un ser personal, aquí asistiendo a Dios en sus funciones, como la creación y el gobierno del mundo (Prov. 8,22-31); la alusión al templo, imagen del celeste y la convicción de que el ser humano no es nada sin Dios, que recuerda también el dualismo de la filosofía griega antigua.
Este cap. Bien podría ser utilizado por los gobernantes de cualquier condición a la hora del desempeño de sus cargos. El ser humano es poca cosa sin la asistencia de la sabiduría, sobre todo para la administración de la justicia, su principal tarea. ¿Qué es lo que les preocupa? Demasiados son sus intereses. He aquí una muestra de la que habría de ser su principal tarea.


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

8) ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro  

APÉNDICE
Lucas 14, 25-33
El pasaje de dirige a las multitudes y el tema es el precio que hay que pagar para seguir a Jesús. Quizá el pueblo creía que Jesús era el Mesías, después de todo, y que su viaje a Jerusalén iba ser la marcha victoriosa que expulsaría a los romanos, por eso había una multitud. 

Entonces Jesús pone frente a ellos las exigencias reales que conlleva el seguirlo en su viaje. Jesús no exige el “odio” como tal, la mentalidad semítica, admite solo dos extremos: verdad y falsedad, amor y odio, luz y tiniebla, si o no. De la misma manera, este pasaje refleja que no hay un término medio. El discípulado exige una entrega deliberada y total. Por otra parte, nadie construye sin calcular, ni hace la guerra sin considerar atentamente

Este discurso está dirigido a “muchas gente”, y Lucas se refiere a la exigencia de una entrega total por parte de los discípulos. El pasaje consta de: 

a) una introducción narrativa(v.25) 

b) Palabras en primera persona sobre la renuncia y el discipulado (v. 26) e invitación a llevar la cruz (v. 27) 

Estos dos versículos están formulados negativamente. 

c) Dos ejemplos de la vida diaria, articulados en forma paralela (v. 24-32) 

d) La aplicación al uso de los bienes (v. 33)

V. 25-27: El semitismo odiar, no pide odios, sino desprendimiento completo y disponibilidad absoluta. Es de “estilo oratorio poético” y no se debe tomar al pie de la letra. El v. 27 habla de llevar su cruz, detrás de mi. Lucas piensa en el fiel seguimiento de Jesús en sus sufrimientos y en su muerte.

V. 28-32: el tema de las parábolas es la aceptación atenta y consciente de una gran tarea: calcular los gastos es un elemento de todas las invitaciones a entrar en el Reino y participar en el banquete mesiánico; el discípulo de Jesús no debe actuar por impulsos, sino solo a base de un bien calculado programa de compromisos. La seriedad en el cálculo de los gastos y en los preparativos para la batalla es una advertencia a los discípulos. No tenerlos en cuenta equivale a caer en el ridículo. El seguimiento de Jesús implica un compromiso serio.

V. 33: este versículo aplica la parábola la renuncia a todos los bienes. La seriedad del cálculo es una exigencia del seguimiento por lo que toca a la posesión de bienes. Posesión egoísta de bienes y verdadero seguimiento de Jesús se excluyen mutuamente. Esta disposición a la renuncia es un ideal en Lucas: mientras menos apegado a los bienes esté el discípulo, mejor discípulo será. 

La frase odiar... es una afirmación provocativa. No se trata de odios, sino de preferencias y de criterios últimos. Estos ya no serán para el discípulo los lazos familiares y sociales sino los criterios de Jesús. Seguir a Jesús es seguirlo cargando su cruz. Si eso se hizo con el leño verde ¿qué no se hará con el seco? Es otra forma de decir que a la vida se llega solo por el camino estrecho. El discípulo exige decisión, renuncias y rupturas. 

Es una decisión que se toma y se  va reafirmando, con la seriedad de quien construye una torre o hace cálculos para la batalla. Ser discípulo quiere decir disminuir lo propio para poder ayudar a otros y sobre, todo estar libre para seguir al Maestro.

A primera vista el Evangelio de hoy está hecho para aterrar, no para consolar frente a él, pensamos espontáneamente en aquel texto poético de Péguy que empieza con las palabras : “Jesucristo, niño, no vino a contarnos frivolidades, durante el poco tiempo que tenía”  ...... ¿es posible que aquel que en otra circunstancia había dicho: Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados (Mt 11,28), ahora nos disuada de hacer lo y diga casi: no me sigan, o por lo menos: piénsenlo bien antes de seguirme? ¡Ciertamente no!

Para entender el sentido de estas palabras, es necesario descubrir a quien van dirigidas: van dirigidas a los discípulos o sea los que ya dijeron que si a Jesús y al Evangelio y lo siguieron-supuestamente también nosotros-. No cuestionan si seguir o no a Jesús, sino cómo seguirlo, cuáles son las exigencias del seguimiento. 
Aceptar el reino de Dios no es poca cosa; es la elección decisiva en ella se juega la totalidad del hombre; para hacernos una idea de lo importante que es, basta pensar que, para entrar en él, es preferible llegado el caso, renunciar al propio ojo, a la mano o a la vista. Y se entiende también el porqué: entrar en el significa “entrar en la vida” (Mc 9,43sg), significa salvarse. Algo tan serio no puede someterse a la concesión, no tolera los términos medios, la ligereza o los cambios de idea. 
Tal vez cuando Jesús pronunció esas palabras (y mas aún cuando Lucas las puso por escrito en su Evangelio) el problema fuera éste: algunos ya no sedaban cuenta de la seriedad y la radicalidad del llamado de Jesús; se hacían ilusiones; pensaban, según la mentalidad de la época, que si Jesús era el Mesías seguirlo quería decir cosechar enseguida todo tipo de triunfos; no estaban preparados para la cruz; o, pensaban que seguir a Jesús era, si, algo importante, pero no al punto de renunciar a ir a ver un campo recién comprado, a probar cinco yuntas de bueyes, etc. 

Por eso este evangelio está entre el pasaje de los invitados al banquete (Lc 14,15-24) y el de la sal que ha perdido su sabor (Lc 14,34-35), ello nos habla del discípulo que no comprendió, que perdió el fervor y se volvió tibio (insípido) y ahora sigue adelante a fuerza de inercia..

Hay que ser realista y acomodar los medios al fin. Si es cierto que uno quiere ser discípulo de Jesús, tiene que ser consecuente y aceptar todas las condiciones.

El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. Renunciar a todo por Jesús significa no anteponer nada a él. La incompatibilidad se da entre dos patrones, entre dos primacías. Se impone la elección. Así, el hombre sabio a la luz de la experiencia cristiana: quien no se deja avasallar por las cosas, que logra salvar en toda circunstancia la primacia de Dios y del espíritu, que no arriesga el todo por la parte, lo eterno por lo transitorio, lo importante por lo que es solamente urgente.
Pero lamentablemente son tantos los cristianos a los que puede dirigirse el reproche que en el Apocalipsis se dirige a la Iglesia de Laodicea y que ha creado un temor saludable en los lectores de todos los tiempos: “conozco tus obras: no eres frió ni caliente. ¡Ojalá fueras frió o caliente! Por eso, porque eres tibio, te vomitaré mide boca....¡Reanima tu fervor y arrepiéntete! Yo estoy junto a la puerta y llamo” (Ap. 3,15-20

La Tradición Apostólica de Hipólito de Roma, nos ha dejado un impresionante testimonio de las concretas renuncias que debía hacer el candidato para iniciar el catecumenado: renuncias a determinados oficios, a determinadas situaciones sociales. Quizás tendríamos que preguntarnos a qué renunciamos actualmente los cristianos, en virtud de nuestro seguimiento de Jesucristo. Supongamos que hacemos renuncias internas, espirituales; pero, ¿podemos realmente, desde el punto de vista social, actuar exactamente como todo el mundo?

Al aceptar la enseñanza de Cristo, el discípulo no solamente cambia su propia vida, sino que también se convierte en un factor transformante de la sociedad. Las comunidades cristianas, si verdaderamente viven el Evangelio, son células que deben ir creciendo y creando un nuevo mundo, una nueva civilización. 
Es lógico que el antiguo sistema, actúe todos elementos de defensa para no verse destruido y suplantado. Como sucedió en los primeros días del cristianismo, las comunidades cristianas fueron acusadas como de sospechosas y nocivas, mientras que los cristianos debieron padecer persecución y muerte acusados de ser subversivos de la sociedad. 

El caso de Pablo en la carta a Filemon, todo momento es bueno para la opción por Cristo, aún estar encarcelado.....salvación y liberación de Onésimo.....generando hermanos aún en medio de las dificultades......

El que quiera vivir tibiamente su cristianismo, sin entrar en conflictos con los demás y reduciéndose a practicar sus actos de devoción de manera individualista, no reúne las condiciones para el seguimiento de Jesús. 
Significa que antes de colocarnos en el camino para seguir a Jesús, tenemos que tener la decisión clara de renunciar aún a nuestros bienes; antes de decirle a Jesús que queremos seguirlo, tenemos que hacer el cálculo y descubrir si verdaderamente estamos dispuestos a renunciar a todo. Porque si no es así, nuestra vida cristiana está enferma desde el principio, y no podrá desarrollarse; la torre no podrá ser completada y la batalla no podrá ser vencida.

La renuncia es la condición para la comunión......y la opción por la vida “el que me coma vivirá por mí” (Jn 6,57)

Oración: Jesús estamos un poco asustados por lo que nos has dicho hoy. Nuestro espíritu está dispuesto, pero nuestra carne es débil. Nuestro espíritu sabe que si tú nos pides cosas grandes es porque quieres darnos cosas mucho más grandes. Sostén la debilidad de nuestra voluntad; enciéndenos de deseo por estas cosas grandes que tienes preparadas para nosotros y así también las cosas que nos pidas nos parecerán pequeñas y casi insignificantes, y viviremos verdaderamente “siempre orientados hacia los bienes eternos”

“Señor, enséñame a no tomar con negligencia y superficialidad el camino que me propones; ayúdame a descubrir que ese camino no es una parte de mi vida, sino todo y que para tomarlo en serio tengo que estar dispuesto a entregártelo todo”
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